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COLACIÓN DE GRADOS
25 de mayo 2006.


Estimados ustedes, los que hoy formalmente egresan de la Universidad; estimados familiares y amigos que los acompañan; estimados docentes que ven hoy en ellos culminado, al menos parcialmente, un trabajo en el que han puesto mucho esfuerzo, sabiduría e ilusión; y estimados vicerrectores, decanos, directivos y funcionarios, que me acompañan en la tarea de dirigir esta Universidad con el objetivo de que de ella salgan profesionales y salgan personas, capaces de poner sus capacidades al servicio de nuestra sociedad.


Hoy es un día grande en la vida de todos nosotros. Desde luego de ustedes, los que dejan nuestras aulas con un título que representa muchos días de estudio –studium, en latín, significa esfuerzo-, muchos conocimientos y destrezas adquiridos, muchas ilusiones puestas en esta casa, muchas dificultades superadas. Llevan consigo un título que ahora habla a la sociedad de esas capacidades que han adquirido, y con las que van a ganarse la vida, realizando un trabajo que nos enriquecerá a todos.


Es un día grande también para ustedes, familiares que de muchas maneras los han acompañado durante estos años, animándolos, sosteniéndolos; muchos de ustedes, padres sobre todo, han invertido en su enseñanza buena parte del fruto de su trabajo, viendo poco a poco cómo se acercaba este momento que, también para ustedes, simboliza un fin, el fin de una misión importante, la de acompañar a sus hijos en su hacerse adultos, libres y capaces de valerse por sí mismos.

Para nosotros, docentes, directivos y funcionarios de esta Universidad, en días como éstos vivimos la satisfacción del compromiso cumplido, de ver ahí, realizado, hasta donde nosotros podemos, el fruto de nuestro trabajo.


Ahora comienza otra etapa. Una buena parte de ustedes ha sido estudiante casi desde que nacieron y, sin que obste el hecho de la futura formación permanente, tan necesaria hoy, comienzan en este día otra etapa que se profundizará cada vez más: la de la autonomía económica y, junto a ella, la de la responsabilidad social.


De esta responsabilidad social quiero decirles, si me lo permiten, algunas palabras.


La responsabilidad consiste, como su etimología indica, en responder, y se responde porque cada uno de nosotros ha sido llamado. Ustedes han sido llamados a la vida en un hermoso país, y fueron luego llamados por su nombre muchas veces, para recibir de la sociedad el lenguaje, el cúmulo de relaciones sociales que fueron constituyendo su identidad, la participación en la incontable riqueza que nuestra cultura les ha ofrecido y que nunca agotarán: las calles, los parques, los medios de comunicación, pero también la inmensa acumulación de sabiduría realizada a través de muchas generaciones, los hallazgos científicos, las obras de arte, las reflexiones filosóficas y las innumerables creaciones literarias que ya han comenzado a disfrutar y que, en cantidad casi inagotable, podrán seguir sorprendiéndolos el resto de sus días.

Todo esto les ha sido dado, se les ha dicho de alguna manera, y ustedes han podido aprovecharlo en gran modo debido a sus esfuerzos por asimilarlo y disfrutarlo. Ésa ha sido hasta ahora su respuesta, su responsabilidad.

Pero, al menos desde hoy, esta responsabilidad toma otro aspecto, otra dimensión, la de la posibilidad de acrecentar este patrimonio con sus aportaciones, la de dejar a las generaciones venideras un mundo más enriquecido, y todavía más abundante.


Las generaciones pasadas no sólo les han dejado una acumulación de bienes. Es verdad que desde lo más profundo del pasado hasta hoy mismo, hemos acumulado también dolores infringidos inútilmente, lastimaduras sociales, divisiones, enredos, nudos difíciles de desatar. También en esto a todos –y a ustedes desde este ya haberse hecho adultos- se nos pide una respuesta, una acción.


La Misión de nuestra Universidad, con la que se acaban de comprometer, y cuyo texto tienen en sus manos, dice que queremos formar personas competentes, conscientes, compasivas y comprometidas.

Competentes en su área de conocimiento… Esa tarea esperamos haberla hecho con suficiente destreza.


¿Les hemos ayudado también a hacerse conscientes de la situación del mundo, de las luchas que en él se llevan a cabo, de las necesidades urgentes que muchos de nuestros conciudadanos experimentan?


¿Les hemos ayudado a ser compasivos, es decir, a tener sensibilidad para participar de las pasiones de los varones y mujeres que nos rodean, de sus alegrías, ilusiones y esperanzas, y también de sus dolores y carencias?


Comprometidos significa “participantes –con- de una promesa”, prometientes, junto con otros, de una tarea común, de un bien común, de un destino común.


Que hayamos podido contribuir un poco a que ustedes salgan de nuestra casa con esta mente consciente, corazón conmovido y voluntad comprometida, eso es nuestra esperanza.


Todavía un deseo final: hoy salen de la Universidad; pero esperamos que permanezcan de múltiples formas vinculados a ella. Algunos de ustedes son ya docentes en nuestra casa; muchos podrán seguir su formación en estudios de Postgrado, desde luego; pero esperamos también que sigan sintiéndose participantes de nuestra misión y de alguna forma nos ayuden a cumplirla. Como egresados de una institución encomendada a los jesuitas, forman parte de una muchedumbre inmensa: las más de cien universidades jesuitas repartidas en los cinco continentes (la cuarta parte de ellas en Latinoamérica) tienen en sus aulas más de un millón de estudiantes. Muchos de sus egresados se han asociado para apoyar a las instituciones que los formaron. Nos encantaría que, en el inmediato futuro, muchos de ustedes quieran hacer otro tanto, porque necesitamos su apoyo, y lo esperamos.
Muchas gracias por la atención que me prestaron.
